
Discurso del Director
General de la UNESCO

En la ceremonia organizada en Nairobi para conmemorar este ani-
versario, el Director General de la UNESCO, señor M'Bow, pronunció el
siguiente discurso:

Ante todo deseo dirigir mis más cordiales saludos a los huéspedes
de honor que nos han hecho el gran placer de trasladarse especial-
mente a Nairobi para asistir a esta ceremonia conmemorativa.

En primer lugar, deseo manifestar al excelentísimo señor James
Manchan, Presidente de la República de las Seychelles, cuyo país es
miembro de la UNESCO desde hace solamente pocas semanas, mi sin-
cera gratitud por su presencia a nuestro lado en este gran día.

A continuación agradezco su presencia a lady Huxley, cuya perso-
nalidad, indisolublemente ligada a la de su esposo, sir Julian, primer
Director General de la UNESCO, por desgracia fallecido, representa
para todos nosotros los comienzos de nuestra Organización.

Asimismo expreso de todo corazón mi bienvenida a sir Ronald y
lady Walker. Sir Ronald Walker, permitidme recordároslo, es el decano
de los Presidentes del Consejo Ejecutivo y también el más antiguo Pre-
sidente de la Conferencia General de la UNESCO, cuyos trabajos diri-
gió en su cuarta reunión. En su presencia entre nosotros quiero ver,
señor Presidente, el símbolo de la continuidad de una Organización
hoy en pleno desarrollo, pero que comprende todo el valor de ense-
ñanza y de ejemplo que han tenido sus primeros años.

Finalmente, si bien lamento que el señor Vittorino Veronese, cuarto
Director General de la Organización, no haya podido responder, con
profundo pesar de mi parte, a la invitación que le había enviado, tengo
ei placer de saludar aqui a su predecesor, el señor Luther Evans, que
acaba de Ilegar de los Estados Unidos para unirse a nosotros en este
dia.
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Señoras y señores:

AI dirigirse el 20 de noviembre de 1946 a la primera reunión de la
Conferencia General, que acababa de nombrarle Presidente, el emi-
nente hombre de estado francés León Blum declaraba:

"La ONU y las diversas instituciones que gravitan en torno a ella
forman un todo, un todo concebido para un único fin: la paz entre los
pueblos y el progreso humano. Dentro de este conjunto, la función de
la UNESCO no es ni la menos importante ni la menos noble, puesto
que consiste en crear las condiciones intelectuales, morales y emoti-
vas de que depende el juego del sistema en su conjunto."

Treinta años después, estas palabras, que con sencillez definen ad-
mirablemente el lugar que ocupa la UNESCO dentro del sistema de las
Naciones Unidas y la grandeza del papel moral que le incumbe, siguen
siendo perfectamente válidas. Papel ambicioso éste, puesto que la
UNESCO debe ser realmente la conciencia moral de todo el sistema,
que, a su vez, tiene por misión contribuir a la orientación de la huma-
nidad por el camino del progreso y de la paz.

En éste, en esta fecha del trigésimo aniversario, un tema que me-
rece ofrecerse a la reflexibn de todos. En particular, conviene que nos
preguntemos si hemos sido siempre fieles a los ideales que nos asigna
la Constitución y si verdaderamente hemos hecho todo lo que estaba
en nuestro poder para que la conciencia de los objetivos finales de la
UNESCO se implante no sólo en el esp^ritu de aquellos que -como to-
dos nosotros aquí presentes- se encuentran asociados directamente
a la vida de la Organización, sino en el espíritu de todas los hom5res.

En efecto -conviene subrayarlo-, la fundación de la UNESCO
fue un acto de fe y de esperanza en el hombre, en todos los hombres,
vivan donde vivan en este mundo -mundo que tanto se ha reducido
en estos treinta años- y en su capacidad para superar lo que les dife-
rencia y edificar, unidos, un futuro común.

Porque, por vez primera -si exceptuamos la efímera existencia del
Instituto Internacional de la Cooperación Intelectual y la creación de la
Oficina Internacional de Educación- las amplias tareas que exige la
cooperación internacional en las esferas de la educación, la ciencia y
la cultura se ven reservadas a una organización intergubernamental.

Ahora bien, es precisamente a ese su carácter intergubernamental
a lo que nuestra Organización debe gran parte de sus éxitos, aunque
también algunas de las dificultades que ha experimentado desde los
comienzos de su existencia. Ligada al mundo, su historia ha sido, en
muchos aspectos, el reflejo de la historia de éste durante los últimos
treinta años.

Reunida en Londres en 1942, la Conferencia de los Ministros de
Educación de los Países Aliados comenzó a esbozar un proyecto pre-
liminar de organización internacional. Esa reunión fue seguida, en Lon-
dres también, de la Conferencia preparatoria que en 1945 había de dar
nacimiento a la UNESCO. AI salir de la "grande y terrible guerra", la
humanidad desgarrada aspiraba a la paz, a la comprensión y a la re-
conciliación. Pero este deseo de fraternidad universal iba a verse de-
fraudado en parte.
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Casi desde el final de las hostilidades, surgía la "guerra fría" entre
los vencedores del Este y del Oeste. Numerosos países sociatistas se
mantuvieron alejados de la naciente Organización; otros países que fi-
guraban entre los Estados fundadores se separaron de ella a partir de
1950. Fue necesario esperar a 1954 para que el Este europeo socíalís-
ta comenzase a participar activamente en los trabajos de la UNESCO,
con la única excepción de la República Democrática Qlemana, que so-
lamente debía unirse a nosotros en la penúltima reunián de la Confe-
rencia General. Y todos sabemos el ostracismo de que fue objeto du-
rante tantos años la República Popular de China, cuyos legítimos de-
rechos sólo fueron reconocidos en 1972.

AI mismo tiempo, el mantenimiento casi general de la dominación
colonial, desmintiendo en la realídad algunos de los más grandes prin-
cipios que habían reafirmado los fundadores de la UNESCO, y el des-
plazamiento del terreno de enfrentamiento desde el ámbito de los paí-
ses industrializados del hemisferio Norte hacia los países pobres -fe-
nómeno histórico tan revelador en su iniquidad y, desgraciadamente,
siempre actual- trenaban desde el comienzo el impulso de solidari-
dad de lo que no era todavía -debemos confesarlo- una comunidad
internacional en el pleno sentido de la palabra.

En efecto, durante los diez primeros años de su existencia, la Or-
ganización, cuya vocación universal no dejaba lugar a dudas, habia to-
mado, en razón de la coyuntura política, un carácter netamente "occi-
dental". Sin embargo, es justo señalar que la Organízación se ha es-
forzado durante ese período por permanecer fiel a algunos de sus idea-
les, puesto que, por citar sólo un ejemplo, la primera Deciaración sobre
la raza y las diferencias raciales data de 1951.

AI viraje decisivo marcado por la participación activa de gran nú-
mero de países socialistas sucedió otra fase de la hisioria de la UNES-
CO: la inmensa ola de fondo de la emancipación de los pueblos que
hasta entonces se habían visto sometidos a la dominación colonial. Ese
movimiento, que aún no ha termínado, y en el que fa reciente admisión
de Angola constituye una nueva etapa que permite hacer esperar que
pronto se verá coronado por el total universalismo de una organización
cuya razón de ser es precisamente la universalidad. Permitidme citar
aquí algunas cifras. En la primera reunión de la Conferencia General
participaron con derecho de voto 34 Estados. Diez años más tarde, en
1956, la UNESCO contaba ya con 70 Estados Miembros. En el solo año
1960 fueron admitidos 16 Estados africanos. En 1964 la Organización
contaba 117 Estados Miembros. Hoy en día cuenta con 141.

Así se fue ampliando progresivamente la representación de las di-
ferentes partes del mundo, primero en la Conferencia General y en el
Consejo Ejecutivo luego, para dar muy pronto la mayoría a esos paí-
ses que durante tanto tiempo estuvieron dominados bajo una u atra
forma, y muchos de los cuales conocen en toda su amplitud el drama
del subdesarrollo. ^

No insistiré sobre el carácter excesivo de la amargura experimen-
tada por aquellos que, añorando el tiempo en que la comunidad de los
Estados no reflejaba sino muy imperfectamente Ia de los pueblos del
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globo, rehúsan algunas veces, no solamente comprender, sino también
examinar aqueltas concepciones o ideas que son distintas de las suyas.

No ínsistiré aquí porque, en este día, es nuestro deber afrontar con
confianza al futuro, y también porque tengo la firme convicción de que,
pese a los obstáculos enormes que nos quedan aún por superar, la Or-
ganización se prepara para tomar con éxito un nuevo rumbo.

En efecto, a lo largo de los años vividos por la UNESCO hemos po-
dido observar un movimiento de las ideas en el que lo que era incon-
ciliable ayer se transformaba en la solución razonable de mañana_ Pen-
semos solamente en la perfecta tranquílidad de conciencia -no hace
aún mucho tiempo- de los más ricos frente a los más pobres, tanto
en el plano nacional como en el plano internacional. De manera fenta,
pero segura, esa tranquilidad ha dejado paso a un sentimiento contra-
rio. Los más favorecidos han terminado por comprender la imposibili-
tfad moral y material de mantener una situación que antes ellos mis-
rrios consideraban como un estado natural inmutable. Recordemos los
caminos por los que ha evolucionado, dentro del marco mismo de la
UNESCO, la "ayuda al desarrollo", concebida primeramente como ayu-
da benévola, como el empleo generoso de un exceso de recursos,
hasta convertirse -ciertamente, de manera muy imperfecta; pero nos
hallamos aún en sus comienzos- en una noción de cooperación para
el desarrollo, noción que responde a exígencias no ya de caridad, sino
de ayuda mutua y de justicia, dentro del reconocimiento de la unici-
dad de cada pueblo.

Ello se debe a que la evolución política y económica de los últimos
años a esca{a mundial ha puesto en evidencia más que nunca la es-
trecha interdependencia real entre todos los pueblos de una Tierra en
la que la miseria de unos -miseria que se explica por la desigual dis-
tribución de los recursos naturales a través del globo o las transforma-
ciones de la historia- no podría coexistir mucho tiempo con la pros-
peridad de los otros, sin graves riesgos de tensiones y conflictos a los
que la ciencia moderna podría dar catastróficas proporciones.

A esta visión realista de una humanidad ligada -tanto para lo bue-
no como para lo malo- por un deslino común, debe corresponder un
nuevo humanismo, hoy en día en gestación en cada uno de vuestros
países, dentro del sistema de las Naciones Unidas que los encarna, y
en el seno de esta Organización misma. Algunos de sus rasgos princi-
pales son ya evidentes: pienso aquí -para sólo citar estos ejemplos-
en la general toma de conciencia a que estamos asistiendo sobre la
importancia de la identidad cultural, cuya afirmación es ahora recono-
cida como una de las claves de un desarrollo armónico; en la idea
-que se está consolidanda en los países industrializados- de que un
crecimiento concebido según criterios puramente cuantitativos no pue-
de satisfacer las necesidades fundamentales del hombre; en la nueva
noción de un respeto universal del pluralismo de las culturas, enrique-
cido y engrandecido por su admirable diversidad.

Este amplio movimiento de ideas grandes y generosas ha. tomado
forma concreta especialmente en la voluntad de establecer un Nuevo
Orden Económico Internacional, como proclamó la Asamblea General
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de las Naciones Unidas, idea a la que adhirió plenamente la Conferen-
cia General, subrayando que este Nuevo Orden implicaba un esfuerzo
sin precedentes de pragreso social y que, por lo tanto, exigia una ac-
cián mucho más amplia por parte de ia UNESCO.

Como ya he dicho, los obstáculos que hay que vencer son inmen-
sos. Hay que vencer Ios egoísmos, persuadir a los escépticos, hacer
nacer en lodos una nueva confianza en el sistema de las Naciones Uni-
das. Con demasiada frecuencia -y no siempre sin razón- fa opinión
pública se atlige al observar en el sistema de las Naciones Unidas lo
que considera un divorcio profundo, por una parte, entre los discursos
y las resoluciones que reclaman la paz, el respeto de los derechos hu-
manos, la ayuda mutua internacional, y por otra, la situación real ta!
como se puede observar en muchos lugares del globo. Ahora bien, el
sistema de las Naciones Unidas -y la UNESCO forma parte integrante
de éste- no podría asumir verdaderamente su misión si cada Estado
no se sintiera responsable del sistema en su totalidad, si cada Estado
no sintiera empeño, no sólo en fortalecer su capacidad y sus medios
de acción, sino en contribuir, en su país y en torno de él, al progreso
de las ideas que proclama. En la situación actual del mundo no hay,
en efecto, más que dos posibilidades: o dejar que se agraven los pro-
blemas y los conflictos, u obrar de acuerdo para lograr una transforma-
ción en el sentido de la equidad, libremente aceptada, de las relacio-
nes internac'ronales y de las situaciones nacionales.

Los peligros que menciono superan, por supuesto y con rnucho, el
ámbito de nuestra Organización. Pero, para establecer relaciones inter-
nacionales más justas y fraternales, para atender a las enormes nece•
sidades de muchos pueblos, para que se afirme la solidaridad intelec-
tual y moral de la humanidad, para edificar, en el respeto de los dere-
chos humanos, la defensa de la paz, no existe hoy en el mundo más
que el sistema de las Naciones Unidas y no hay otra cosa que pueda
sustituirlo.

Por ello, en este día de nuestro XXX aniversario, quisiera invitaros
a un retorno a las fuentes, a una nueva reflexión sobre el espíritu que
animó a los fundadores de la UNESCO, a un verdadero examen de con-
ciencia. Además de las muy fatigosas tareas que os corresponden en
esta reunión, también estáis reunidos aquí para manifestar la confianza
de vuestros Gobiernos y de vuestros pueblos en la posibilidad de cons-
truir un mundo diferente que, gracias a una acción perseverante, elimi-
nará poco a poco la ignorancia y la miseria, y en el que todas y todos
verán aumentar, en la justicia, su parte de dignidad, su parte de liber-
tad, su parte de felicidad.

No hay un sólo pueblo al que su historia no enseñe que la justicia,
la dignidad, la libertad y la felicidad no nos son nunca regaladas. Te-
nemos que conquistarlas, día a día, a costa de un esfuerzo que tiene
su razón de ser en lo más profundo de nuestras culturas, que utiliza
como palancas el progreso de nuestros conocimientos.

No se trata ya de una utopía, dado que la humanidad ha probado
que era capaz de realizar lo que tenía la voluntad de cumplir. Se trata
de un acuerdo sobre los fines, sobre la elección de los medios y la vo-
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luntad política de realizarlos. Mi más zrdiente deseo sería que esta vo-
luntad se fortalezca y se afirme, puesto que de ella todo depende.
Hago votos porque en el momento en que la UNESCO entra en el cuar-
to decenio de su existencia podáis unir vuestras energías para que la
Organización, en la que participa ya la casi totalidad de los Estados
del mundo, contribuya plenamente al advenimiento de una era en que,
con la solidaridad de los pueblos, el hombre Ilegará por fin a ser due-
ño de su historia.


